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RESUMEN
Este trabajo aporta nuevos elementos al cono-
cimiento del recurso florístico de Monte Gran-
de, como parte de las investigaciones para es-
tablecer una estrategia de reforestación
sucesional en las zonas de mayor afectación
antrópica, con vistas a la recuperación de los
ecosistemas boscosos más alterados. Las co-
lectas se realizaron en 13 estaciones que in-
cluyeron diferentes tipos de formaciones vege-
tales, entre ellas bosques siempreverdes
micrófilos, bosques y matorrales secundarios,
vegetación secundaria, ruderal, segetal y pa-
lustre. Se tomaron además plantas de dos co-
munidades acuáticas de agua dulce como com-
plemento a la información de la flora del área
que antes no se había tenido en cuenta. El
67% de la riqueza de taxones se encuentra en
los bosques siempreverdes micrófilos conoci-
dos como La Majagua y Los Robles. Constitu-
yen reportes nuevos para la localidad 73
taxones. El índice de endemismo es del
10,7%; de ellos los pancubanos correspon-
den al 64,7%, y la estación 11 tiene la mayor
representatividad de endémicos. El 76% de los
taxones son útiles al hombre.

Palabras clave: flora, distrito Guaimarense,
Monte Grande, Reserva Florística, Camagüey

ABSTRACT
This work contributes new elements to the
knowledge of the floristic resource of Monte
Grande, as part of the researchs to establish a
strategy of sucesional reforestation in the areas
of more antropic affectation, with a view to the
recovery of the affected forests ecosystems. The
collections were carried out in 13 stations that
included different types of vegetation among
them: evergreen microphyll forests; secondary
forests and thickets; secondary, ruderal,
segetal and marshy vegetation. Plants of two
freshwater communities were taken as
complement to the information of the flora,
because had not been collected before. 67% of
taxa richness is in evergreen microphyll forests
known as La Majagua and Los Robles. They
constitute new reports for the town 73 taxa.
The endemism index is of 10.7%; of them the
pancubans corresponds to 64.7%, and the
station 11 has the biggest representativeness
of endemic. 76% of the taxa are useful to the
man.

Key words: flora, district Guaimarense, Monte
Grande, Floristic Reservation, Camagüey
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INTRODUCCIÓN

Monte Grande se localiza al este de
la provincia de Camagüey, en el
municipio de Guáimaro, a 5 km al
noreste del poblado del mismo nom-
bre (Fig. 1).

Desde el punto de vista fitogeográfico
pertenece a la subprovincia Cuba

Central (Centro-Cubanicum), sector
Cuba Centro Oriental (Camagüe-
yicum), distrito Llanuras de Ciego de
Ávila-Alto Cedro-La Maya (Guaima-
rense), que se caracteriza por llanuras
denudadas con una ligera inclinación
hacia el sur, predominio de suelos par-
dos tropicales y un clima con 5-6 me-
ses de sequía [Borhidi y Muñiz, 1986].

Pérez et al. (1994) publicaron los re-
sultados de estudios realizados a fi-
nes de la década del ochenta sobre
su vegetación y flora, y propusieron
categorías conservacionistas para
determinadas áreas dentro de esta
localidad. En 1997, en el II Taller
Nacional de Áreas Protegidas celebra-
do en la Ciénaga de Zapata, provin-
cia de Matanzas, se llevó la propues-
ta de Reserva Florística Manejada.

Este trabajo aporta nuevos elemen-
tos al conocimiento del recurso

Fig. 1. Reserva Florística Manejada Monte Grande. Recurso flora.

florístico de Monte Grande como
parte de las investigaciones para
establecer  una estrateg ia  de
reforestación sucesional en las
zonas de mayor afectación an-
trópica, con vistas a la recupera-
ción de los ecosistemas boscosos
más alterados.

MATERIALES Y MÉTODOS

Los muestreos se realizaron en 1998,
a diez años de los primeros trabajos
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desarrollados en esa área. Se selec-
cionaron 13 estaciones mayormen-
te en las partes más antropizadas,
donde se desarrollaban las evaluacio-
nes para su futura reforestación
sucesional (Fig. 1, Anexo 1).

Los materiales botánicos se determi-
naron de acuerdo con León (1946),
Alain (1964, 1974), León y Alain
(1951, 1953, 1957), Adams (1972),
Arias (1998), Barreto (1998), Bässler
(1998) y Catasús (1997).

Se revisó la lista florística publicada
por Pérez et al. (1994), fuente docu-
mental de los estudios florísticos rea-
lizados en la zona bajo análisis, a
modo de comparación.

Se prepararon bases computarizadas
de datos que incluyeron la informa-
ción obtenida a partir de los ejempla-
res colectados, determinados y depo-
sitados en el herbario del Centro de
Investigaciones de Medio Ambiente de
Camagüey (HACC), lo que permitió un
procesamiento ágil y eficaz, así como
la obtención de las tablas y gráficos
necesarios para su interpretación.

La denominación de las formaciones
vegetales se tomó de Capote y
Berazaín (1984), y los tipos de endé-
micos de Borhidi (1976).

El análisis de la flora económica se
realizó a partir de Fors (1957),
Havard-Duclos (1969), Roig (1974),
Ordext (1978), EE. UU. (1979), Flores
et al. (1988), Fuentes (1988),
Hernández & López (1991),  Arias
(1994) y Reyes et al. (2002).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La Tabla 1 presenta la flora de las
estaciones muestreadas dentro de

la Reserva Florística Manejada de
Monte Grande, relacionadas en el
Anexo 1. Estas se localizan en dife-
rentes formaciones vegetales, sien-
do el bosque siempreverde micrófilo
(Fig. 1) el que mostró la mayor ri-
queza de taxones (106), lo que re-
presenta el 67% de la flora del área.
Este tipo de bosque se encontró en
La Majagua y en Los Robles, zonas
mejor conservadas, sobre todo la
última, que se propuso como Reser-
va Natural por Pérez et al. (1994),
pero no considerada como tal en el
actual Sistema Provincial de Áreas
Protegidas.

Los bosques, matorrales y her-
bazales secundarios caracterizaron
otros puntos en los que se realiza-
ron colectas, los dos primeros con
26 y 27 taxones respectivamente.
Algunos elementos de vegetación
palustre, ruderal, segetal y de co-
munidades acuáticas de agua dul-
ce integran el listado florístico (Ta-
bla 1).

Los taxones colectados pertenecen a
120 géneros, de 54 familias botáni-
cas, 47 de las cuales ya citadas por
Pérez et al. (1994), y cuatro nuevas
que corresponden a los muestreos de
plantas acuáticas. Fabaceae es la
familia más representada. La rique-
za y endemismo por familias se re-
presentan en la Fig. 2. Constituyen
reportes nuevos 73 taxones, entre
ellos aquellos propios de las comuni-
dades acuáticas de agua dulce en las
cuales no se hizo énfasis en los pri-
meros estudios realizados en el área
(Tabla 1).
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La comparación hecha a partir del
trabajo de Pérez et al. (1994) mues-
tra valores de riqueza mucho más
bajos, o sea, 158 taxones que repre-
sentan el 58,7% de la conocida has-
ta el momento, lo que puede estar
dado por el muestreo efectuado o por
una depauperación creciente de los
ecosistemas. Los autores citados se-
ñalaron que algo menos de la mitad
de sus tierras eran «zonas boscosas
con determinado grado de afecta-
ción», y que el resto de las 9,921 ha
la ocupaban «plantaciones y áreas

Fig. 2. Riqueza y endemismo por familias.

deforestadas como consecuencia de
la extracción forestal intensiva».

Independientemente de las planta-
ciones cercanas al poblado Monte
Grande en el camino hacia Los Ro-
bles, existe un área extensa cubier-
ta fundamentalmente de Dichros-
tachys cinerea (L.) Wight et Arn.
(marabú), que comprende desde el
dique Barroso al río Las Cabreras. En
la parte baja, frente a ese dique, do-
mina Bucida correlliana Wilbur (júcaro
espinoso), y como elemento herbáceo
abunda Spilanthes urens Jacq.
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El índice de endemismo es de 10,7%
respecto a la flora del área. Diez endé-
micos son pancubanos, cinco de Cuba
Central-Cuba Oriental y dos de Cuba
Occidental-Cuba Central. Su relación
con las formaciones vegetales en que
se hallan establecidos se aprecia en
la Tabla I. La riqueza y endemismo por
estaciones se observa en la Fig. 3, sien-
do la estación 11 la de mayor repre-
sentatividad. El bosque siempreverde
micrófilo mostró el mayor número de
taxones pancubanos.
La relación florística principal es con
el neotrópico (46 taxones), seguida de

los elementos antillanos (37), ca-
ribeanos (25) y pantropicales (23); Sida
rhombifolia L. y Echinocloa colona (L.)
Link son los dos únicos cosmopolitas,
y Lemna perpusilla Torr. subcosmo-
polita.

Las potencialidades de la flora están
dadas, fundamentalmente, por las
propiedades medicinales de sus
taxones (74) y por otras aplicaciones
varias (72), aunque el número de
maderables (60) y melíferos (56) es
también relativamente alto (Fig. 1);
110 son útiles al hombre.

Fig. 3. Riqueza y endemismo por estaciones.

CONCLUSIONES

• Las estaciones muestreadas se ca-
racterizan por la presencia de 158
taxones, de los cuales 73 no se co-
nocían para el área, si se toma
como base el único trabajo reali-

zado a inicios de la pasada década
del noventa.

• A pesar de las afectaciones encon-
tradas, en las zonas seleccionadas
se colectaron 17 endémicos, que
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aunque la mayoría se hallan distri-
buidos por todo el territorio nacio-
nal, siete solo son propios de Cuba
Occidental-Cuba Central (2) y de
Cuba Central-Cuba Oriental (5).

• La afinidad florística fundamental
con el neotrópico corrobora lo plan-
teado para la flora de Cuba de ser
esencialmente neotropical, aun-
que además se aprecia una estre-
cha relación con las Antillas.

• El 76% de los taxones poseen poten-
cialidades que el hombre puede uti-
lizar en mayor o menor grado, y que
pueden ser de interés para comu-
nidades que habitan en el poblado
Monte Grande, de difícil acceso, y
que necesitan el uso de los recur-
sos naturales a su alcance.

• La zona de la Reserva Florística
requiere de un manejo adecuado
y consecuente para lograr preser-
var sus valores, ya sea a través
de medidas como la aplicación de
la ecotecnología de reforestación
sucesional en las partes más afec-
tadas por la deforestación, como
por el establecimiento de una po-
lítica de educación y divulgación
ambiental que eleve la concien-
cia conservacionista de las perso-
nas que dirigen y habitan en el
área.
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